
	
      [image: Portada del libro Preeminencia del Amor de Rubén Cedeño, con letras blancas sobre un fondo multicolor vibrante en tonalidades rosa]
   


		
			Rubén Cedeño

			PREEMINENCIA DEL

			AMOR

			- PABLO DE TARSO -

			Colección Metafísica Cristiana

		


		

		
			
				
					
				
				
					
							
							Cedeño, Rubén

							Preeminencia del amor / Rubén Cedeño. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Editorial Metafísica, 2024.

							Libro digital, EPUB

							Archivo Digital: descarga y online

							ISBN 978-631-6510-83-9

							1. Metafísica. I. Título.

							CDD 110

						
					

				
			

			Título del libro: Preeminencia del Amor

			Autor: Rubén Cedeño

			Editor: Fernando Candiotto

			Diseño de Tapa: Dalia Diago

			Diagramación Digital: Paula Catañy

		


		
			
PRESENTACIÓN


			“Preeminencia del Amor”, de Rubén Cedeño, recoge los escritos realizados por el autor mientras exploraba personalmente, en la cuenca del Mediterráneo, los lugares donde vivió el Maestro Hilarión cuando fue Saulo y, luego, Pablo de Tarso, el “Apóstol de los gentiles”. Se trata de un libro eminentemente interiorista, reflexivo, de desenvolvimiento del Alma, que entre otras cosas analiza detalladamente una carta de Pablo de Tarso a los corintios, en la que explica cómo es realmente el Amor en todas sus facetas. Los capítulos de este libro fueron concebidos específicamente en los lugares donde estuvo este Apóstol, en especial Corinto, en Grecia, ciudad a la que le dedicó “Preeminencia del Amor”. Esta obra es editada bajo los auspicios de Fernando Candiotto en Editorial Metafísica, Buenos Aires, Argentina.

		


		
			

1AMORES SON ACCIONES


			Caracas, 28/7/2024

			“Cuando usan el Amor Divino, estén conscientes de que este contiene todo el Amor, la Sabiduría y el Poder de la ‘Magna Presencia Yo Soy’” (Saint Germain).

			Carecer de Amor es no tener Bondad, Sabiduría, Inclusión, Pureza, Belleza, Salud, Verdad, Paz, Abundancia, Libertad, Perdón y Orden Divino; es ser malvado, ignorante, odioso, impuro, mentiroso, miserable, condenador y opresor.

			Cuando se piensa, se siente, se habla y se actúa con Amor, se está procediendo con la Plena Actividad del “Ser Supremo”, la “Totalidad de la Vida”; de lo contrario, en uno está ausente eso llamado Dios, no importa lo que se piense o se practique.

			“Amores son acciones, y no buenas razones”. Todos los “te amo”, “te quiero” o “perdóname” son vaciedades cuando hay incomunicación, distancia, exclusión, frialdad, promesas y descuido, conductas propias del desamor. Cuando hay comunicación, cercanía, inclusión, calor, abnegación, entrega y paciencia, el real amor no necesita explicación ni defenderse. Tanto en el desamor como en el afecto las palabras son inútiles, letras vacías, desarticuladas, que solo dicen y suponen los estúpidos, y que cree gente igual a ellos.

			
ESTATUAS


			“Amores son acciones, y no buenas razones”. Surgió un líder carismático que decía amar entrañablemente a su pueblo y cuyo pueblo decía amarlo igualmente; tenía muy buen verbo, era simpático, hacía maravillosas promesas. Por doquier erigieron estatuas de mármol, bronce, cemento y hasta de hierro de su persona. Pasó el tiempo, y el líder fue sumiendo a ese pueblo –al que decía amar y que proclamaba amarlo– en autoritarismo, limitaciones, hambre, descuido, abandono, crueldad y fealdad. Siguió pasando el tiempo, y en un solo día, con mucho odio, ese mismo pueblo que decía amar a su líder y que le había hecho tantas estatuas, las derribó a todas.

			PIZZA DE ORÉGANO

			Caracas, 28/7/2024

			Amores son acciones, y no buenas razones. Una madre y su hijo comenzaron a llevarme a un barrio ya muy decadente donde había un pequeño negocio con un mediano horno metálico muy usado, unas poquísimas mesas y sillas de plástico, sin ningún tipo de decoración agradable o llamativa. Allí, un anciano originario de Siria preparaba, junto a su nieto, unas pizzas de pan árabe ricamente tostado y seco, espolvoreado con un exceso de orégano, más nada. El anciano, cariñoso y parlanchín, en su media lengua, me explicó que había sido vecino de mis padres, muy cerca de allí, durante los días en que vine a la encarnación. Ir allí y comer esos deliciosos bocados, que se complementaban con la compañía llana, cercana, amiguera y calurosa de los que me llevaban, me hizo el ser más feliz de la Tierra. No hacía falta nada más para estar plácido, no había necesidad de explicaciones, razones ni defensas; eso excedía cualquier espiritualidad. Era la mayor manifestación de Amor, aunque nunca se mencionara esa palabra. Jamás hubiera cambiado esas pizzas de orégano y esa compañía por los distinguidísimos “Tés” del Hotel Alvear de Buenos Aires ni por una cena en el Maxim’s de París.

			SALIDA DE PASAJEROS

			Amores son acciones, y no buenas razones. Cada vez que voy a buscar a alguien a un aeropuerto, lo primero y único que hago es ubicarme en todo el frente de la “Salida de Pasajeros”, muy atento, expectante, ojo avizor, alerta, esperando ver a quien espero, sin ningún descuido al respecto. Una falla en esto es imperdonable, ninguna palabra lo justificaría. La lectura de una falla esperando a alguien que viene de lejos marca un precedente nefasto para el futuro. Cuando la persona esperada aparece, nunca le digo que la quiero; la abrazo para sentir su calor, estar a su lado, compartir, oírla, acompañarla, disfrutarla y no separarme de ella hasta que le toque volver, en caso de que se vaya.

			AMOR SIN DEFENSA

			Cuando hay que defender con indecibles explicaciones el amor que se dice tener por alguien, es porque no hay amor, sino la creencia de que se ama. Hay una gran diferencia entre creer que se ama y amar. El amor comienza en el silencio, observando, descubriendo el propio desamor, la exclusión, la incomunicación, la lejanía, el descuido, y desenvolviendo lo contrario. Las acciones de Amor más explícitas las realizó Pablo de Tarso, cuya historia comienza con el más atroz acto de odio, siendo cómplice del asesinato de un santo en la “Puerta de los Leones” de Jerusalén. Observar el propio desamor, tomar consciencia de esto crudamente, sin excusas, sin explicaciones, sin defensas, meditando en ello, y reaccionar: de eso se trata. Si no existe esto, no hay amor, y si no hay amor, sino palabras que explican cuánto se quiere, se ha perdido el propósito del afecto.

			CALOR

			Algunas de las primeras percepciones del Amor que tuvimos se produjeron cuando, al tener hambre, sentimos el calor de la piel de nuestra madre, mientras succionábamos la tibia leche de su pecho. A lo largo de la vida hemos sentido la dulce tibieza del abrazo de una amistad o de un ser que amamos. Calor, tibieza, es Amor. Frialdad, un plato frío que debe estar caliente, distancia, soledad y abandono, o una calle fría y solitaria en invierno, es desamor, exclusión, lejanía, indiferencia. Un cuerpo frío es la muerte.
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